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Aspectos de la relación Maestro – discípulo en la  enseñanza del 

M.S. MAESTRE – parte 1ª 

Investigación en textos y reflexiones a cargo de Paola Fantin (MG., Treviso – Italia) 

con la aportación de Michele Lotter. 

Fluir y dejar fluir 

“... los mensajes que dieron los Hombres de Pensamiento son consejos que seguir, son estímulos 

a una línea de conducta que ellos nos ofrecen; pero aún el escrito presentado no es más que una 

necesidad del momento, el cual requiere ser completado...  

Se espera demasiado de los Maestros ¡Como si al pronunciar una palabra ellos, pudiesen salvar 

todo! Claro, es poderosa la vibración de su verbo, pero se necesita aún estar sobre la misma 

radiación para recibir los efectos”. 
1
  

 
En todos los tiempos, los mensajes de los Maestros son una gran oportunidad para el Ser humano. 

Les permiten crecer interiormente y  conocerse a sí mismos, inspirarse en la vida todos los días, y  

compartir con otras personas que deciden buscar en la profundidad. El M.S. MAESTRE Serge 

Raynaud de la Ferrière invita sin embargo a la prudencia: se trata de consejos dictados por la 

necesidad del momento,  por consiguiente lo escrito no está nunca terminado. El riesgo que se 

corre parece efectivamente querer fijar en el tiempo y el espacio todo lo que proviene de los 

Maestros, como si ellos fueran en ese momento los salvadores del mundo; la última y única 

posibilidad concedida a la humanidad. Pero no es así porque estamos en un proceso continuo. Y 

no solo: si bien la palabra es potente y tiene una vibración fuerte, es fundamental estar en sintonía 

con el Maestro mismo para recibir los efectos reales. Cada experiencia por lo tanto es única e 

irrepetible y no va cristalizada o categorizada. Por ello es insensato querer fijar, en un modo rígido 

y despersonalizado, lo que se ha vivido interior e individualmente.     
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Serge Raynaud de la Ferrière, quien alude claramente  a la relación Discípulo/ Maestro de lo cual 

no se ha dicho o escrito suficiente. Sin esa especial sintonía de vibración las palabras de un 

Maestro, por lo tanto no pueden ser aprovechadas en su real esencia. Permanecen “verba volant” 

por lo que no logran llegar al oyente. En este sentido, es interesante citar también una frase de 

Osho que dice: “Existen muchos maestros, y hay muchos estudiantes. Los maestros han adquirido 

un conocimiento, y pueden tener muchos dones, ser cultos, pero en su corazón reina la oscuridad; 

su preparación enmascara su ignorancia. Y existen estudiantes en la búsqueda de esos 

conocimientos. Maestro y discípulo son un fenómeno completamente diferente. El Maestro no da 

conocimientos, comparte el propio ser. Y el discípulo no está a la búsqueda de conocimientos, está 

a la búsqueda del ser: Es, pero no sabe quién es. Quiere reconocerse, quiere desnudarse frente a sí 

mismo. El Maestro puede hacer una simple cosa: crear confianza. Todo lo demás sucede. En el 

momento que el Maestro logra crear la confianza, el discípulo abandona sus defensas, sus hábitos, 

lo que conoce. De nuevo regresa a ser un niño: inocente, despierto, vivo. Es un nuevo inicio”.  (The 

Rajneesh Upanishad, septiembre 1986). 

En ocasiones sucede que entre las conversaciones de los miembros de la GFU se percibe un tipo 

de amargura por parte de quien piensa que aún no han encontrado a “su” Maestro. Nos olvidamos 

de la experiencia real y viva de todos los días, a la que estamos llamados para ser verdaderos seres 

humanos fieles a sí mismos, en nombre de una fraternidad universal. Allí se encuentra el 

verdadero campo experimental sobre el cual cimentarse. El mismo MAESTRE interviene para 

tranquilizar a Iniciados, pre-iniciados y personas que se encuentran simplemente en el camino que 

aun piensan que la vida sin un Maestro es una vida de “Segunda división”: 

“En realidad todos somos maestros y al mismo tiempo todos somos discípulos. Me acuerdo de 

Paul Richard que en Nueva York en 1949 me decía: “Tantos discípulos que quieren enseñar y 

tantos maestros que no quieren aprender”... ¡y tenía razón! He comprobado esto desde hace 

mucho tiempo porque siempre todo fue para mí materia de estudio. Saber escuchar es la más 

bella de las lecciones y así mismo cada uno puede enseñarnos algo; cuántas veces aprendí de la 

boca de los niños y aún por el ejemplo de los animales.  
 

Yo elogio una muy linda frase en “Cristo en Vosotros”, página 11: “No somos capaces de 

relatarles los futuros acontecimientos, pero, también es cierto, que cada individualidad hace el 

futuro, la dirección y la tendencia de sus acontecimientos, con los pensamientos y los actos del 

presente. Vosotros sois hoy día el resultado de vuestro pasado”.  

La vida es una cadena de experiencias, y la síntesis de sus diversas acciones constituye la 

realización espiritual. Toda persona que pueda enseñarle a dar un paso más adelante en este 

sendero, es vuestro maestro.  
 

Demasiado orgullo agita a los hombres, los cuales no quieren reconocer en otros un grado 

mayor de adelanto… No importa saber cuál es el más grande (los “grandes” serán rebajados y 

los “pequeños” serán elevados); más bien lo que vale es escuchar, en tanto que haya algo que 

aprender”.  
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El aprendizaje a través de los Maestros, además, puede esconder una trampa -  el culto y el 

convertir a una persona en mito – de lo cual no se está nunca exento por lo que hasta el mismo 

Maestro presta atención, proponiendo una experiencia real:   

Al no ser más solicitada mi presencia, ahora puedo dedicarme a un trabajo más particular y al 

mismo tiempo cortar las raíces de la influencia que podrían desarrollar una especie de creciente 

veneración del personaje y que podría hacer que se olvidara el mensaje verdadero... Les deseo a 

todos que el mensaje real no se olvide y lo repito una vez más: no hay que mirar mi dedo, sino el 

camino indicado...” 
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Más allá de la propia persona – que es un “puente” y “trasmite” hacia lo Absoluto – se mantiene el 

método. Conocer. Estudiar. Al punto que recorrer la vía de la cultura es realmente esencial. Es el 

propio trabajo personal, ese compromiso que depende solo de nosotros mismos y prescinde de 

cualquier otra cosa, para caracterizar nuestro camino: 

“Conocer el mundo, es aprender todas las cosas que se refieren a la naturaleza tanto como a los 

hombres, y es así que se descubre uno a él mismo, y, al encontrar su verdadero "SI", se "Realiza" 

Dios, puesto que somos hechos a su imagen”. 
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A tal modo cabe recordar una espléndida conversación con el Sat Arhat José Marcelli Noli, la cual es 

un poema sencillo  y desconcertante: 

Pregunta: “Maestro, ¿Qué es el Ser Humano?” 

Respuesta: “Un espejo de espacio y tiempo en el que Dios se contempla a sí mismo”   

Pregunta: “Maestro, ¿Quién soy yo? 

Respuesta: “Una de las innumerables ventanas a través de la cual el Ser contempla el mundo… 

Procure tener limpios sus cristales…” 

Cierto que no se trata de un trabajo fácil. Ayuda el hecho que el camino ya ha estado forjado por 

otros que dejaron su propio testimonio y nos alientan a través de su recorrido. Ayudan el método y 

las disciplinas. Ayudan los estudios. Estudiar es esencial. Pero… ¿es de igual forma suficiente? Según 

el Maestre, en un determinado punto, llega el momento de abandonar todo esto… 

“Cuando se pide a los discípulos estudiar, y estudiar aún más, aunque de tal modo tengan que 

olvidar más después... es en el sentido de enseñar a interesarse en ellos mismos y no en los 

autores de las enseñanzas...”  5 

 
De alguna manera, esta observación del Maestre hace resonar un conocido pasaje del Evangelio en el 

cual se podría encontrar también una clave de lectura:
 “Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, 

¿qué bien haré para tener la vida eterna?  Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno 
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sino uno: Dios. Más si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.  Le dijo: ¿Cuáles?  Y Jesús 

dijo: No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu 

madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi 

juventud. ¿Qué más me falta? Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a 

los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, 

porque tenía muchas posesiones”. (Mateo 19: 16-22) 

Por lo tanto no el Maestro. No un libro. No las disciplinas o los actos prácticos o solo las buenas 

intenciones. No un gran conocimiento parecería ser suficientes. Al menos no solo. Ellos aparecen más 

bien como instrumentos de viaje que se encuentran en el camino y que se llevan consigo para llegar 

al centro de uno mismo, para abandonarlos en el camino antes del gran verdadero Encuentro. 

Inevitablemente, el pensamiento vuela a una antigua sabiduría depositada en nosotros como un 

arquetipo haciendo eco desde tiempos inmemorables: τὸ γνῶναι ἑαυτὸν οὐδὲν ἄλλο ἐστὶν ἢ τοῦ 

σύμπαντος κόσμου φύσιν γνῶναι, “conocerse a sí mismo, no es más que conocer la naturaleza del 

cosmos entero”. Escrito en letras grandes en el frontón del templo de Apolo en Delfos (junto con la 

invitación a la moderación, expresado en el lema: μηδὲν ἄγαν, “nada en  exceso, el camino medio”), el 

oráculo de Apolo dirigía al hombre de ahora (y de siempre) la invitación a indagar dentro de sí, para 

descubrir que la esencia de nuestra vida está adentro, no fuera de nosotros. 

... la Verdad está en nosotros como en toda parte y ella no se engasta en nada, de lo que trata 

de conmoverse para buscarla, pues esto sería, por el contrario, escapar a esa perfecta armonía 

de la calma que proporciona la mejor posibilidad de encontrar el Sendero, el TAO”. 
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Y por último, si bien el viaje es en solitario, por suerte no se está nunca solo. La humanidad es el 

único pueblo en la búsqueda: “Hay personas – afirma Paramahansa Yogananda – que te trasmiten la 

sensación inmediata de conocerlas desde siempre. Son tus amigos de las encarnaciones pasadas. 

Refuerza la amistad que existe entre ustedes. Los amigos son tu colección de joyas relucientes del 

alma… En estas galaxias centellantes del alma contemplaras  al único gran Amigo… es Dios que viene 

a encontrarte, disfrazado de amigo noble y sincero, para servirte, inspirarte, mirarte”. (Autobiografía 

de un Yogi).  

La verdad está en todas partes. Incluso en nosotros mismos, en donde finalmente se busca, con la 

ayuda de su Maestro. Dejando ir. Fluyendo. Amando. 

“Fluir y dejar fluir…” (de un poema del Sat Arhat José Marcelli Noli) 

“Amar es percibir el infinito en el finito” (Eliphas Levi, El Gran Arcano) 

 

 

Traducción: Gn. Mariana Menes  
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